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2.8.1. Análisis comparativo ICA Años 2025 Y 2026 Quebrada Tonchalá. 

Figura 20 Comportamiento Índice de la Calidad del Agua (ICA) Quebrada 

Tonchalá años 2025 y 2026. 

 
 

El análisis comparativo del Índice de Calidad del Agua (ICA) entre las 

vigencias 2025 y 2026 evidencia una leve mejoría en el comportamiento general 

de la quebrada Tonchalá, al pasar de un ICA promedio de 0,50 (categoría Mala) 

en 2025 a 0,54 (categoría Regular) en 2026. Aunque este leve incremento, no 

cambia la calidad del agua si representa una recuperación parcial de las 

condiciones fisicoquímicas del recurso hídrico, particularmente en los sectores 

altos de la cuenca, donde las presiones antrópicas continúan siendo menores 

que en los tramos medio y bajo. 

 

ID1 - Antes del centro poblado Carmen de Tonchalá: 

El ID 1 presentó un aumento del ICA de 0,62 a 0,65, conservando la categoría 

Regular. Este comportamiento refleja una ligera mejora en las condiciones de 

calidad del agua, asociada a una disminución de algunos parámetros 

contaminantes y a la permanencia de un régimen de oxigenación adecuado, 
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pese a la influencia de actividades mineras y agropecuarias presentes en la 

parte alta de la cuenca. 

 

ID2 - Después del centro poblado Carmen de Tonchalá: 

De igual manera, el ID 2 mostró una leve variación positiva, pasando de 0,61 

en 2025 a 0,63 en 2026, manteniéndose igualmente en la categoría Regular. Este 

resultado indica que, aunque persisten las actividades agropecuarias y avícolas 

en el sector, las condiciones generales del recurso hídrico permanecieron 

relativamente estables entre ambos periodos de evaluación. 

ID3 - Antes de los vertimientos de Cúcuta: 

En contraste, el ID 3 registró una disminución del ICA, pasando de 0,52 

(Regular) a 0,49 (Mala). Este descenso puede relacionarse principalmente con 

las condiciones hidrológicas observadas durante el muestreo de 2026, 

caracterizadas por un caudal considerablemente menor y una concentración 

prácticamente nula de oxígeno disuelto, factores que reducen la capacidad 

natural de autodepuración del cuerpo de agua y favorecen el deterioro 

temporal de su calidad. 

 

ID4 - Después de los vertimientos de Cúcuta: 

El comportamiento más favorable se observó en el ID 4, donde el ICA 

aumentó de 0,36 a 0,45, aunque continúa clasificado dentro de la categoría 

Mala. Si bien este incremento representa la mayor recuperación entre todos los 

puntos monitoreados, el sector sigue evidenciando una fuerte influencia de los 

vertimientos urbanos provenientes del municipio de Cúcuta y de los aportes de 

la quebrada La Cañada, reflejados en elevadas concentraciones de 

conductividad eléctrica, DBO, DQO, fósforo total y contaminación 

microbiológica. 
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ID5 - Antes de la confluencia con el río Zulia: 

Por su parte, el ID 5 también presentó una mejoría al pasar de 0,35 a 0,49; sin 

embargo, permaneció dentro de la categoría Mala. Aunque durante 2026 se 

registró un incremento significativo del caudal, este efecto no fue suficiente para 

compensar la elevada carga contaminante acumulada en el tramo final de la 

quebrada, donde confluyen los aportes provenientes del área urbana de 

Cúcuta, del sector de Urimaco y de las actividades agropecuarias e industriales 

desarrolladas aguas arriba.  

Como resultado, continúan registrándose altas concentraciones de materia 

orgánica, nutrientes y contaminación microbiológica, limitando la recuperación 

de la calidad del recurso hídrico antes de su desembocadura en el río Zulia. 

     En términos generales, el análisis comparativo demuestra que durante 2026 

se presentó una recuperación parcial del Índice de Calidad del Agua respecto al 

año anterior, reflejada en el cambio de la clasificación promedio de Mala a 

Regular. No obstante, esta mejoría no representa una recuperación estructural 

del ecosistema, ya que los tramos medio y bajo continúan afectados por una 

elevada presión antrópica asociada a vertimientos domésticos, actividades 

agropecuarias, procesos industriales, pérdida de cobertura vegetal y 

modificaciones hidráulicas del cauce.  

    En consecuencia, los resultados obtenidos ratifican la necesidad de fortalecer 

las acciones de control de vertimientos, restauración de las rondas hídricas, 

seguimiento permanente de la calidad del agua e implementación de 

estrategias integrales de manejo de la cuenca, orientadas a mejorar 

progresivamente las condiciones ambientales de la quebrada Tonchalá. 

 


